
E! Goraxón de la orquesta 
Por Hugues Panassié 

Si me preguntasen cuál es la p r i n -
cipal diferencia entre la fo rma en que 
negros y blancos escuchan el jazz, res-
pondería ésta: cuando u n b lanco oye 
una orquesta o un disco de jazz, at ien-
de pr inc ipalmente a la me lod ía y a la 
orquestación. Por el contrar io, cuando 
una orquesta se pone a tocar ante un 
negro o un disco de jazz resuena en 
sus oídos, este dedica especial interés 
a la pulsación de la sección r í tmica y 
part icularmente a la de la batería. A n -
tes que nada, el negro capta el pulso 
de la interpretación y escucha el resto 
—lo que toca la sección melód ica— 
en función de aquel la pulsación que 
se ha puesto a v ibrar en él. 

Para el negro (más o menos para 
todiis los que les atrae la música y 
están fami l iar izados con el jazz — n o 
me refiero aquí a los negros de Afr ica 
o de Amér ica del Sur—), la batería es 
como el corazón de la orquesta de 
jazz, el ins t rumento que d is t r ibuye la 
sangre, es decir , la v ida r í tmica a los 
demás componentes de la orquesta. 
Si el bíitería marca el t iempo con f lex i -
bil idad, v iveza y d inamismo , entonces 
el resto de la orquesta es excelente-
mente impulsada y toca con sol tura, 
inspiración y , sobre todo, con este 
swing sin el cual no hay bel la música 
de jazz —el s w i n g que es v ibrante , l i -
bre, imprev is to como la v ida , en vez 
de ser r íg ido, mecánico, inconsciente 
como un met rónomo— el s w i n g que 
da deseos de bai lar , que a n i m a , no 
como en estas danzas est i l izadas que 
se representan genera lmente en los 
grandes escenarios, s ino como en las 
danzas populares, las danzas que se 
bailan bajo la presión de un impu lso 
irresistible. 

Es pensando en todo esto que se 
puede saborear p lenamente y com-
prender la verdad de la admi rab le de-
f in ic ión que San Is idoro de Sevi l la ha 
dado de la música cuando escribió 
que es «la danza de los sonidos», 
exactamente como puede decirse 
de la danza que es «la música de 

los gestos». En rea l idad danza y mú-
sica se compenetran estrechamente y 
no son dos artes d is t in tos sino dos fa-
cetas de uno mismo,expresan uno por 
el sonido y otro por el gesto una mis-
ma cosa. 

Esta es una de las más impor tan tes 
verdades que los negros y el jazz han 
recordado a los blancos, que lo habían 
ta l cual o lv idado. 

Y esto es porque el dejar el «dan-
cing» por la sala de conciertos no ha 
hecho n ingún bien al jazz. Se bai la 
todavía con música de jazz en algunos 
si t ios, pero mucho menos que antes y 
los verdaderos jazzmen deploran este 
estado de cosas. Cuando boppers, 
coolers y progresistas sólo sueñan en 
grandes conciertos al esti lo de la «mú-
sica clásica» y desprecian la danza. 
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